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í  Es preciso establecer una distüv 
I ción entre reacción y  reacción. Hay 
I reacción permanente y hay reacción 
I pasajera. Ia  reacción permanente 
I implica la dictadura de hecho,bajo 
■ democracias o monarquías, con civi- 
I les o militares. La reacción perma- 
I nente equivale a la muerte de toda 
I libertad; es el Estado destruyendo 
I todo» los focos de resistencia y de 
I progreso, sometiéndolo todo a su 
I arbitrio, no permitiendo- la más le- 
I ve manifestación de independencia 
I personal y  colectiva; es el absolutis- 
I mo llevado a sus peores y sangulna- 
I rías expresiones. Ejemplos acabados 
I de esta clase de reacción tenemos 
I en las dictaduras de Italia, Rusia, 
I Venezuela, etcétera. Bien distinta, a 
I pesar de todos sus horrores, es la 
I reacción pasajera, tan común hasta 
I el presente en la Argentina.-Podré 
I en determinadas circunsti pro- 
I ducirse privándonos de liber- 
I tad, sumiéndonos en el imperio del 
I sable; pero el movimiento y las li- 
I bertades se recostruyen después, la 
| marcha, del progreso nosufre síte- 
I . raciones fundamentales.

Para juzgar una y otré clase de 
reacción nosotros.preferimos basar­
nos en los hechos, no en las pala­
bras. Las palabras, ya lo hemos di­
cho, tienen por objeto adormecer, 
desarmar, ganar tiempo hasta domi­
na completamente los resortes del 
Estado. La reacción no se manifies­
ta siempre súbitamente- Elocuente 

• es el ejemplo de Ohile. Allí loe mi­
litares' se adueñaron dérpóder efe-' 
poniendo al demócrata' Aleasándri. 
Muchas buenas palabras; muchas 
declaraciones ampulosas y engaña­
doras. La situación no sufrió de 
pronto ninguna modificación. El 
gobierno militar necesitaba afirmar­
se, destruir perjudiciales oposicio­
nes, y esta no es la obra de un día. 
Bajo el gobierno militar se produ­
jeron en Chile huelgas generales de 
hacer, pero en la sombra preparaban 
importancia. Los militares dejaban 
la terrible represión que todos co­
nocen. Pasaron dos años cuando se 
sintió definitivamente firme cayó 
sin compasión sc-bre el movimiento 
obrero reduciéndolo a cenizas. Y de 
entonces acá, Chile soporta la más 
ignominiosa y horrible tiranía, sin 
que sea permitido ni un acto ni un 
gesto que no tienda a ensalzar al ti­
rano. En Bolitia los acontecimien­
tos amenazan seguir lq misma tra­
yectoria. El pueblo se batió en las 
calles derramando su sangre para 
derribar a Siles. El gobierno militar : 
surgido de esa sublevación permitió 
durante los primeros tiempos cier­
tas libertades. No es concebible _que 
de inmediato precediera con rigor. 
Hubiera sido derribado. Pero aún 
caliente la sangre de'las víctimas 
populares, apagado el entusiasmo de 
la acción, los militares inician la dic- 

I tadura. Ya el derecho de reunión 
no existe. Y a esta mutilación de las 
libertades seguirán otras, hasta res- 

I tablecer, con otros hombres, la si­
tuación creada por el tirano Siles.

No nos dejemos por lo tanto ador- 
¡ mecer por el canto de sirena ento- 
I nado por la prensa burguesa en ge­

neral, que sean los hechos los que 
hablen con su elocuencia muda.

Y de la mano de los hechos de­
bemos necesariamente llegar- a la 
conclusión dé que el nuevo eBtado 
de cosas surgido- del golpe militar 
del 6 de setiembre, inicia en la Ar­
gentina un período de reacción de 
tipo permanente. No se explican si­
no los manotones que se dan a la 
libertades de reunión y de prensa, 
ni es fácil explicar la simultaneidad 
ton qué deBde las altas esferas del 
capital se'desafía al movimiento 
obrero, rompiendo con las condicio­
nes de trabajo en vigencia.

No nos convence cierto criterio 
que pone en duda, la existencia .de 
la reacción, basáridoae en el hecho 
superficial de que continúen abier­
tos nuestros locales, de que exista 
cierta relativa libertad de reunión. 
Eso es juzgar la ritttaotóiroancri- 
terio simplista, alejado de la reali­

dad, que nos desarma, que impide la 
dofe&sa eficaz, que ¿Milita la afir- 
mactóndqfc dctad^B. Somos anar­
quistas « t e  todo: ,ía  injusticia es 
siempre injusticia, se ejerza contra 
quien se ejerza, y  debe encontrar­
nos siempre dispuestos a condenar­
la. Si el movimiento obrero revolu­
cionario no ha sido aun reprimido 
puedo serlo de un momento a otro. 
Hacia esa situación avanatinoa El 
movimiento obrero de tendencias an­
arquista debe actuar como un orga­
nismo sensible a todas las necesida­
des inherentes al progreso de la li­
bertad y no aislarse. Si el movimien­
to obrero se aisla se desvincula vo­
luntariamente de la marcha de los] 
hechos y la vida, pierde la- influen-l 
cia legítima que debe tener y aspi-q 
rar a conservar, se convierte en una 
abstracción. El mismo movimiento 
necesita para desenvolverse mover­
se en una esfera de libertad relati-1 
va, no puede por lo tanto quedar al ] 
margen en la organización de la re-! 
sistencia que demanda la defensa ! 
de esa misma libertad; si quiere 
permanecer fiel a sus postulados de­
be colocarse a la cabeza y no a la 
cola de esa lucha, actuar teniendo 
en cuenta las líneas de su orienta­
ción, servir a la causa real del . pro­
greso, que es la afirmación crecien­
te de la libertad y  del bienestar pa­
ra todos. No se puede mirar a sí mis 
do. Debe mirar hacia sí y hacia to- 
moe. La libertad de ¡que hemos ve­
nido gozando y cuya restricción 
conduce, al- estancamiento y a  la 
descomposición de los más puros va­
lores sociales, no es denativo de los 
gobernantes: es conquista de los 
pueblos. Hemos de estar por lo tan­
to alertas para conservarla, puesto 
que de la fuerza que dispongamos a 
tal fin depende que sea o no respe­
tada. No queremos mezclarnos en 
política, permanecemos al margen 
de todos los partidos y sus líos, tan­
to úob da la democracia como la mo­
narquía, que los que nos tiranicen 
sean civiles o militares, pero' sí nos 
importa conservar y  aumentar las 
libertades populares, producto de la 
lucha librada contra los gobiernos 
de todos loe tiempos. ”\

Nuestra posición mr puede ser 
otré, y^tidcolmenzata comprender­
se por la mayoífarííel movimiento. 
Si hay que permanecer ■expectantes, 
que esta expectación sea una expec­
tación dispuesta y activa, no pasiva. 
Que no nos sorpréndan inconexos y 
desunidos. Nunca como, ahora fué 
necesaria la coordinación y la armo-

Observamos que de-la base del 
movimiento de la F. O. R. A., de sus 
organizaciones, que son sus fuerzas 
reales y efeotivas, surge la preocu­
pación por los acontecimientos pro­
ducidos y por la situación actual. 
Muy bien; ese es el camino. Repeti­
mos que el grado en que el Estado 
oprime, la fuerza con que la dicta­
dura pueda gravitar, está en rela­
ción íntima a la resistencia que en­
cuentre a su marcha- Si no hubiera 
esas fuerzas de resistencia podría­
mos abandonar toda esperanza. La 
habríamos abandonado hace rato. 
Pero esas fuerzas existen y  en ellas 
oonfiamos.

- ) o ( -
Alemania a un paso úe 

la l lc ta la re
En los últimos tiempos, la reacción 

ha emprendido una ofensiva para recu­
perar au absolutismo, perdido en loe 
primeros tiempos después de la guerra, 
cuando los movimientos izquierdistas 
consiguieron conquistar ciertas liberta­
des y privilegios para el pueblo.

Una de las primeras en caer bajo la 
reacción fué Italia, después de la cual 
siguieron: otros países zriás.

Actual menta’.está a punto de ser im­
plantada la dictadura en Alemania, el 
único país donde se gozaba — relativa­
mente — de cierta» libertades.

El trlunfo-dsl. partido nacional-tocia- 
lista da Hitler, de un lado, y  las decúr

Los cascos mandan
I I

De Rosa, autor del atentado al 
príncipe Humberto de Saboya, 

fué condenado a cinco afios

histórica. No se tiene en cuenta que 
el predominio brutal del fascismo, 
antihumano hasta la exageración, 
explica perfectamente el acto del 
estudiante De Rosa, movido a come­
ter su acto por un sentimiento de 
piedad hacia las innumerables vícti­
mas del fascismo y hacia el desven­
turado pueblo italiano. Sólo ha pre­
dominado el sentido vengativo de 
clase y de autoridad, el deseo de dar 
un ejemplar escarmiento. Lsb pala­
bras del fiscal son suficientemente 
elocuentes y establecen que él es el 
primer convencido de la brutalidad 
de la pena aplicada.

No obstante esto, De Rosa, puede 
dar gracias a que su proceso se ha­
ya ventilado en otro país que no es 
Italia. De lo contrario estaría perdi­
do sin remisión. Los diarios italia­
nos comentan desfavorablemente el 
resultado de esta farsa jurídica afir- 

a mando que “No tan sólo el sentido 
f  político, sino también el moral y 
. más que nada el jurídico, se han de 
L considerar ofendidos por la forma en 
í que se ha realizado el proceso y 
h  también por el fin que ha tenido, a 
■. pesar de tratarse de uno de lbs más 
“  viles atentados que la mente de los 

sicarios podía concebir y la mano de 
uno de ellos ejecutar.

h, “ Una equivocada concepción de 
A  la libertad ha podido tener por con- 
B  secuencia tamaña enormidad, que et 
V  buen sentido rechaza y que todo ser 
“  humano jamás ha de considerar co­

mo un acto de verdadera justicia."
El odioso sentido de estas pala­

bras salta a la vista. Solamente hace 
falta que conviertan el veredicto en 
una cuestión de honor nacional y 
proclamen la necesidad de la gue­
rra santa para lavar la “ ofensa” . 
¡Hemos llegado a tal extremo de 
perversión!
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pagando,— aunque como anarquistas no 
hacemos propaganda política -t—-u loo 
partidos políticos se les da plena liber­
tad de reunión y. de prensa.

Aunflu4*la Ley Marcial está ett vigor 
vemos efectuarse grandes reuniones po­
líticas, poniendo las bases i  un "nuevo" 
partido — se entiende, de non.ore, jméB 
los qiie lo forman son demasiado viejos 
y conocidos — y los diarios publican con 
grandes letras sus proclamas y resolu­
ciones.

Pero las palabras se los lleva el vien­
to y lo que queda son los hechos. Jos 
que confirman una vez máa que todos 
los gobiernos, llámense como dolerá, son 
iguales y  que las libertades e  igualdades 
ante la Constitución son palabras que 
para nosotros no tienen significación al-

Preferlmos hechos y no palabras.

Fué s t a e s i n u  a w s tra  
eáicléa del D o n liq o

El estudiante antifascista De Ro­
sa, autor, como se recordará, del 
atentado contra el príncipe Humber­
to de Saboya, acaba de ser senten­
ciado a cinco años de confinamiento 
solitario. Se recordará igualmente 
que, este acto, completamente indi­
vidual, inspirado por las criminales 
violencias del fascismo, a quien se 
quiso herir en la persona del here­
dero, de la corona de Italia, dió mar­
gen a persecuciones contra el ele­
mento. de ideas avanzadas en Bélgi­
ca . Es raro que uno de estos hechos 
se produzca sin que la imaginación 
de los gobernantes, constantemente 
turbada por la visión de. ocultas' 
conspiraciones, vea en ellos ramifi­
caciones y secretos propósitos de los 
cuales los atentados son tan sólo 
una manifestación.

En su edición del domingo da “ La 
Prensa” Ja siguiente reseña del jui-

“ A1 sentenciar al estudiante De 
Rosa, que durante todo el proceso 
expresó con firmeza que lamentaba 
que su tentativa no hubiera tenido 
éxito, el tribunal anunció que ha­
bían tenido en cuenta los excelentes 
antecedentes del.acusad'o. como cir- 
cun^jMiClas-atennadtes. Se condenó 
también a De Rósala pagar las cos­
tas del proceso. \
' “Después que el jurado hubo de­

clarado culpable a De Rosa de tos

raciones del canciller Bruening, de que 
está dispuesto a disolver el Relchstag, 
si no se llega a aceptar el programa fi­
nanciero por el propuesto, es una evi­
dente amenaza de Implantar una dicta­
dura en Alemania.

Estamos, pues, en el período de las 
dictaduras y Alemania no podía quedar­
se a; margen de esta corriente, denomi­
nada por algunos estadistas como deca­
dencia del parlamentarismo.

Faltaba sólo el dictador, ya que la si­
tuación era favorable y  por fin éste 
apareció. '

¿Bruening o Hitler? Pronto lo sabré-

cargos hechos contra él, inclusive el 
de haber usado un pasarpote falso, el 
consejero de la defensa, Sr. Spaak, 
hizo un discurso en el que, además 
de dar sus argumentos, hizo notar 
que el acusado es un muchacho que 
apenas tiene 22 años. - Explicó que, 
de acuerdo con la ley, lo que corres­
pondía era la libertad del acusado, 
puesto que no ha habido ni comien­
zo ni ejecución de crimen.

“ De Rosa no mató — dijo el ¿bo­
gado —; preparó un atentado pero, 
al ver que era imposible disparar 
contra el príncipe Humberto sin he­
rir a algún inocente, se limitó a ha­
cer un disparo al aire y luego renun­
ció a cometer el'atentado. Por esta 
razón, de acuerdo con la ley, es ne­
cesaria la absolución” .

“ Declaró luego, el señor Spaak que 
el tribunal no estaba juzgando al 
fascismo, sino las relaciones de tal 
sistema sobre el estudiante De Rosa, 
que había deseado eliminar al prín­
cipe Humberto para atraer la aten­
ción del mundo sobre las desventu­
radas condiciones en que se encuen­
tra Italia bajo el régimen de los fas­
cistas.

“ El mismo señor Mussolini —dijo 
luego —, escribía en 1921 que en 
Italia no habría bolcheviquismo.

“ Citó a continuación las opinio­
nes del señor Mussolini sobre-el em­
pleo de la violencia y agregó que 
“ las matanzas en Italia explican la 
indignación de De Rosa” . *

“ Una enorme multitud se había . 
congregado, para escuchar el vere- 
dicto y se encontraban allí centena­
res de agentes de policía, pero no se 
produjeron incidentes.

“ El proceso del estudiante De Ro­
sa ha congregado un imponente y 
selecto grupo de testigos por la de- , 
fensa, todoe ellos destacados políti­
cos italianos que, en sus declaracio­
nes, denunciaron con toda energía . 
el actual régimen italiano.

“ El fiscal insistió en que era ne- . 
cesarío declarar culpable a De Ro- i 
sa, a fin de. evitar que otros radica- i 
les vengan a Bélgica con el propó- . 
sito de cometer atentados.”

Aun desde él puntó de vista lega- i 
litarío, la sentencia dictada es una i 
expresión vengativa de la justicia i

La noticia del secuestro de 
nuestra edición del día 11 de se­
tiembre, realizado tan sólo, en 
parte, y de la suspensión del 
diario, fué registrada por las si­
guientes publicaciones:

De la Capital: “ La Ñación” , 
“La Razón", “ El Mundo”, “ El 
Telégrafo ', “La República”, 
“ La Vanguardia”, “ La Patria 
Degli Italiani” y “ Le Courrier 
de La Plata” ; en cuanto a 
“ Crítica" niega la existencia de 
la clausura.

Del interior: “ Los Andes", 
de Mendoza; “ El Litoral ”, de 
Concordia; “ El País” , de Cór­
doba” ; “El’Orden", de Tuou- 
mán; "L a Opinión”, de Perga­
mino y "Nueva Epoca”, de Sal­
ta.

De todas estas publicaciones 
solamente “ La Vanguardia” ha 
emitido una opinión condenato­
ria contra las autoridades, re- . 
clamando el levantamiento de la 
suspensión de LA PROTESTA.

Por conducto de camaradas 
sabemos que la noticia fué tras­
mitida igualmente por radio.

Palabras y hechos

Una numerosa comisión com­
puesta por empleados dé Ordóh 
Social se presentó, en las prime­
ras horas del domingo, en nues­
tro local, procediendo el jefe de 
la misma, mientras él resto de 
los empleados hacían guardia, 
a llevar un ejemplar del diario 
al Departamento de Policía. La, 
lectura dél ejemplar menciona­
do no fué seguramente grata a 
las personas interesadas, pues 
de inmediato, retomó el em­
pleado citado, al frente de un . 
piquete de vigilantes, seoues- ' 
trando la edición del diario.

Dejamos constancia de este 
nuevo atropello que, sumado a  , 
los anteriores secuestros del 

diario y Suplemento, da la sen­
sación de una verdadera perse­
cución contra esta tribuna de 1 
lás.'iHSis anarquista», -

El número del domingo era 
el primero que aparecía después 
del obligado silencio a que nos ¡ 

. vimos reducidos. En este tren de 
cosas ignoramos si la presente 
edición lograré circular llevan­
do a nuestros compañeros de la 
región la palabra de aliento in­
dispensable en las circunstan­
cias actuales.

---- (o)-----

cambie pera a lg a ia s

Estamos ya cansados de oír repetir 
desde muchos afios ha, y por la boca de 
muchos gobernantes, que la libertad de 
opinión es libre y que cada ciudadano 
tiene pleno derecho de pensar y juzgar_ 
las cosas por sí mismo, y además que to­
dos los ciudadanos son iguales unto la 
ley y la Constitución.

Sin embargo esto no ha dejado de ser 
más que palabras vanas, con los que se. 
trata de engaitar al pueblo, para poder 
gobernarlo y explotarlo mejor.

Por lo pronto asi lo demuestran- los 
hechos, que acaban de producirse, y los 
que hablan mejor que los gobernantes 
y los políticos que tratan de falsificarlos.

Por ejemplo, después del movimiento 
militar que se apoderó del poder, fueron 
lanzados varios Bandos, prohibiendo to­
da actividad política, amenazando con 
aplicar la Ley Marcial i  todos loe que 
intentaran violarlos. Sin embargo vemos 
que los únicos que sufrimos las conse­
cuencias de estos Bandos somos los an­
arquistas, pnes mientras nueetra pren­
sa se secuestra y los locales se eelauira- 
ran, prohibiéndonos- toda clase de pro­

Ln un almuerzo de la Legión ae Ma­
yo, uonoe uuuu uuicuo» uiseursos y coñ­
ac eran piauunvmuus ueiitui paiuorus, »e 
i-iesenuiua la situación actual ue la Ar­
gentina, mejor que nunca. Un uno uo 
esos uiacursos, bbnchez soronuo, actual 
ministro uei interior, aijo entre otras 
cosas lo siguiente:

"En doce lloros touo cambió. En un 
esfuerzo poderoso y. tranquila, pausada­
mente, naturalmente, como al hubiera 
despertado de un sueño, el pueblo se ir­
guió. LJaniú a su ejército y encabezado 
por él realizó la procesión cívica del 6 
de setiembre, que el criminal atentado 
de los forajidos no alcanzó a desnatura­
lizar ni turbar. Y ofrecemos este espec­
táculo Inolvidable, único, magnifico: de 
une revolución que ba traaformado fun­
damentalmente la vida moral y política 
de la nación consumida, en su aspecto 
material en medio de la alegría popu­
lar."

Sin embargo, Sánchez Sorondo se ol­
vida, o por lo menos así nos parece, de 
decir pura quién ha cambiado la situa­
ción, por cuanto todos aquellos que du­
rante el gobierno de Irigoyen vivían en 
la miseria y en los mayores privaciones, 
alguien consumiéndose de hambre des­
pués del 6 de setiembre.

La crisiB y la desocupación que existía 
antes de la  — así la llaman — revolu­
ción, siguo haciéndose cada día más 
fuerte y más numeroso. La persecución 
de la propaganda revolucionaria que se 
ejercía antes de esa fecha, ha sido redo­
blada después de ella.

En fin, para el obrero, para el que 
trabaja-para vivir, el cambio del poder 
no ha traído cambio alguno.

Sin embargo con esto no queremos de­
cir que en realidad no ba habido algún 
cambio. Sería ridiculo tratar de negar 
el hecho de que Sánchez Sorondo y com­
pañía, de noche a la maúana se convir­
tieron en gobernantes, mientras Irigoyen 
y  los que lo rodeaban en prisioneros.

SI a esto se refería este sefior, le da- 
-rVia toda la razón, pero otro cambio no 
vemos que hubo.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Revolución y revolucionarios
Hubo tiempos, cuando ser uno revo­

lucionarlo era  una cosa rara, algo te- 
xrlble. Se imaginaba que, para?ser re­
volucionario, inevitablemente debía ser 
uno asesino, criminal, en una palabra 
hombre que no piensa más que en des­
tru ir  ta sociedad, por medio de dina­
m ita o cualquier’ otro medio violento y 
sanguinario.

Los que se atrevían a  llamarse revo­
lucionarios, eran indicados como, peli­
grosos c indeseables para la sociedad* y 
se trataba de evitar cualquier relación 
qon ellos.
. Ser revolucionario, en el pasado, era 

algo inconcebible para '.'los buenos ciu­
dadanos". los que no teniendo razona­
miento ni personalidad propia, repetían, 
como papagayos, lo que les decía ta  re­
ligión y Job gobernanta, pareja insepa­
rable que durante siglos y  siglos ba con­
seguido mantener 1a humanidad en es­
tado de esclavitud y desigualdad a rtifi­
cial.
■ E ra delito el hecho mismo de llamar­

se  revolucionarlo, sin  más detalles ni 
explicaciones. Se tem ía-más bien 1a pa­
labra revolución, que 1a revolución de 
hecho.

' Sin embargo, como todas las cosas, con 
el'desarrollo  de 1a sociedad y transcu­
rriendo los tiempos esta fiera tan  te­
mible en el pasado — la  revolución — 
ee.yenía domesticando poco a  poco, has­
ta  que llegó a  convertirse' en un animal 
completamente domesticado e  inofensivo.

En los últimos tiempos, parece que 
hasta llegó a  una moda la revolución 
con la  que empezaron a  adornarse pre­
cisamente los que hasta ayer, perseguían 
—  y. aun lo están haciendo — todos 
los que se atrevían a criticar e í  orden 
existente y  hablaban ' de cambios! radi­
cales.

E s actualmente, un fenómeno univer­
sal el juego de revoluciones. Donde quie­
re  tino q^é váya no encuentra más que 
gobierno? revolucionarios, 
por 'MÚssolinl y  te rm in an d o _________

Todos Jos revolucionarios. Todos han _ ___r  „  v o w  u o  l t t
hecho ya la  revolución, — seguramen- revolución en ta  A rgentina se hizo contra 
te  porque han conseguido llegar al p o - 'u n  gobierno, por tradición revoluclona- 
der, cambiando .de gobernantes, por cuan rio; lo que viene a  darnos una Idea de 
to  ningún otro cambio fundamental en lo que será en ta práctica ta obra de 
la  sociedad, se nota. | entes revolucionarlos, loe qpe gobernando

En estos últimos tiempos está de mo- el país no hace mucho, hablan sido dos- 
da la  revolución en Sud América,. Dolí- atojado» del poder caal de la  misma for- 
v i a -. y  no ¿ace mucho La ArgenUna, 'tu», como <5UOS hicieron ahorá, "re- 

J®9 *0 - «s .decir, hicieron " la ' voluclonariamente". Más aún; loe que 
revójnqlón^. ¿Pero q ijí . han .entendido ayer eran reaccionarios estando en el 
P° r . .revolución? ¿Qú^ es. para ellos, la  poder, se convirtlerán en • revolucionarlo^ 
revpludón?. ¿y cómo so .hacen las re- fuera de él, haciendo uso de los mismos 

• ^ c lo n e s ?  mátodqs d». lupha, 5 «e o q ^ ra  ellos usa-.
í 5?.0  10  i*116 m e n °s Je» h a  1“- ron süs enemigos políticos.

t e r e c o ,  pu¿s, .éll?e n<vj>an tomado- de Para nosotros

¿Acaso, se podrá imaginar alguno dé 
que los militares, — el elemento más 
reaccionarlo y conservador sobre e l que 
descansa todo el peso de la sociedad ac­
tual — de la noche a la  mañana Be han 
convertido en revolucionarlos y avanza­
dos? Se puede esperar de esta gente, la 
que toda la  vida no ha hecho más que 
obedecer las órdenes de los superiores, 
sin más ideas que la patria y  sin más 
aspiraciones que el ascenso se convier­
tan de golpe en pensantes, capaces de 
trae r al pueblo más libertades y mejo­
ras en la  vida?

Además serla ridículo esperar de los 
militares otra cobu, que no sea la  bru­
talidad y el despotismo; pues el único 
fin de su existencia es precisamente el 
a rte  d e . matar a  sus semejantes y de 
sembrar desacuerdos y odios entra las 
naciones. En una palabra, por bien que 
se disfracen de corderos, los lobos no 
dejan de ser lobos.

A nosotros — los que sornoB revolu­
cionarlos en el pleno sentido de la  pa­
labra — no nos convencen las palabras 
sino los hechos, y  en este momento, 
cuando todo el mundo habla de "la revo­
lución" que acaba de hacerse, con en­
tusiasmo incomparable — y hasta deli­
rio — nosotros negamos tal cosa; y 
afirmamos que no ha habido más que 
un simple cambio de personas, pero la 
vida entera del pueblo no ha cambiado 
en lo más mínimo y hasta sé puede de­
cir que, relativamente, ha  empeorado.

La crisis económica,’ la  qhe — alendo 
casi universal — había empezado antes 
de los sucesos, continúa hasta hoy,' sin 
síntomas de pronta solución. .La miso- 
ría del pueblo trabajador nada ha va­
riada con el cambio del gobierno ni el 
hambre de loe desocupados jr los ham­
brientos desapareció con la  revolución.

¿Dónde está entonces él cambio indis­
pensable para toda revolución? Y ¿en 
qué consiste la obra revolucionaria de 

empezando los que usurpando el poder, se convirtie­
sen Stalín. I ron de golpe en gobernantes?
— "  J x n | Y lo más curioso es el caso de que la

RELIGIONES MODERNAS

Los hombres rinden culto al becerro de oro, efi- 
gie simbólica del capitalismo.

ya que ,.al .ta^do del hombre de '
que ora -Tórrida del Mármíj< 
otólogoV. 4  bpmanlsta. /

Está escrito exento de U téri^tra to ­
na, en un estilo atrayonte f e s t i v o  
propio do los que' beben en ta-fúeuie del 
saber humano. Sin considerársele un li­
bro de sociología anarquista "Prohiam,.» 
Trascedentales" nos enseña muchas co­
sas que debemos saber, que necesitamos 
saber: por esto tiene mayor importancia 
para nosotros.

Como renglón a parte dejamos senta­
da nuestra profunda estrañeza ante la 
actitud de los camaradas-de la  editorial' 
"Vértice'' que hacen nna edición de i 
mismo libro y en Ja misma fecha...

t e r e c o ,  pu¿¿ :éU?e no,, han tomado-de Para nosotros — • loe ;  í^nrquiitas — 
la  revolución más que el nombre,: s in  que estamos contra todos Jos gobiernos, 
preocpparse del concepto que encierra en sean ellos revoluclonarl»t/ó reacciona, 
ai esta palabra. Y en realidad, ¿qué ríos, derechistas o izquierdistas, estas 
cambios fundamentales h a  introducido revoluciones no nos sirven más que pa- 
en la ' sociedad, la revolución en cual- ra  demostrar cuán fácil es derrotar 
quier. país de. estos? Acaso loa gobíer- un .gobierno, cuando el. pueblo no esta 
n o a . actuaíesTserán mejores que loa -an- de aéuerdo con él, y  lo que nqa  dá más 
teriores? ánimo y más fuerzas a  trabajar Sentre

Para  loa anarquistas y  el pueblo, que «j pueblo, para poder convertirlo, por 
lucha por la  revolución social, estas re- medio de 1a propaganda verdaderamente 
votaciones no pueden tenar significación revolucionarla y  creadora, en un ejérci- 
a lgun<_pu« están convencidos que no to voluntario, que en vez de sor una a r­
fante les personas, como tas inBtltuclo- mu en las manos de loe políticos, lucha­
res, son las.que deben ser cambiadas. I ,*  defendiendo sus propios interese#.

Reemplazar un gobernante por otro, | En una palabra, ta  revolución, para 
no es revolución, aunque para eBto haya a e r  verdadera y duradera, debe elevar- 
Bído necesario recurrir a  tas armas. Ni se por encima de las luchas políticas y 
tampoco, derramar sangre por tas ca- aniquilar todos Iob Estados y explota- 
ltas es actitud revolucionaria. dones — es decir debe aer social; de

Una revolución — dice Kropotkin -  ¡ 0  .contrario no irá  más lejos que un 
es infinitivamente más que una Borle golpe de Estado, un movimiento sub­
do insurrecciones en ios campos y en veralvo, o  un cambio político, 
las ciudades; es más que una batalla en por j 0  pronto así lo demuestran los 
las calles *y mucho más que u n . simple hechos 
cambio de gobierno. Una revolución ee 
la  ruina rápida en pocos años de insti­
tuciones ,<]ue habían empleado siglos enl 
arraigarse y que parecían tan estables y 
tan inmutables que . los reformadores' 
más. fogosos apenas osaban atacarlas en 
sus escritos; es ta  caída y ta pulveriza­
ción en un corto número de años de to-1 
do lo que constituía hasta ta esencia de h a b r ¡ i  d e  c o n l l n u a r  
la vida social, religiosa, político y eco- ___. . . . _  . . .
nómica de una nación, el abandono de nuevo gobleráo~“depuradór"...  Las me­
t a  ideas adquiridas y  de las nociones d ldas de represión y "previsión" que el 
corrientes sobre las relaciones tan oom-1 mismo ha adoptado desde los primeros 
pilcadas entre todas las unidades del re- días del famoso derrocamleneto del go- 
baño humano. blerno radical, sólo ha alcanzado u p e r

Es. en fin, la floración de nuevas con-'jmUcgr moral y materialmente, una vez

POLIARNIK

DespH^s de la 
“revolución'

policía y el gobierno "redentor", nos­
otros en esta emergencia "somos" los 
venales y desleales y . . .  los trabajado­
res, prlvallos de libertad para efectuar 
sus reuniones cuitares, gremiales y de­
más actividades relacionadas con su si­
tuación de explotados por ta casta capi­
talista, los que más millones de pesos 
han robado a ta Nación y a los capltalls-, 
tas sus "desinteresados" defensores. Con­
tra  nosotros, pues, no hay duda que ha­
brán de justificar, nuestros enemigos co­
munes, toda medida de reacción ten­
diente a perjudicar siempre nuestra hu­
milde condición de parlas, anhelosos de 
una sociedad justiciera donde la  explota­
ción del hombre por el hombre desapa­
rezca definitivamente. Sin embargo, el 
batallón de delincuentes comunes, has­
ta  ayer gobernante^, caldos en desgra­
cia en esta circunstancia "revoluciona; 
rta”, y que son precisamente las qüh 
menos se han ocupado de ta tranquili­
dad y del enriquecimiento de la  tan de­
cantada patria, han. sido, decimos, hasta, 
haoe poooq, días, loe mismos que nos 
han peraegqf k 
quistas, jjr • ‘T — y  
tablecido. '

Nosotros conocíamos bien l i  
moral del célebere Santiago y "démíia 
pandilla de Inmorales “de ley” que los 
secundaban en 1a policía y en 1a realiza­
ción impune de todas sus defraudacio­
nes y demás porquerías ..Imaginables. 
Por decir ésas verdades, muchos fueron 
los anarquistas que pagaron con creces 
bu honradez y valentía en las mazmorras 
policiales.' Sin embargo, despuestoe en 
masa del pesebre del Estado esos chu­
pópteros de sangre proletaria, continúan 
Jas persecuciones en contra nuestra, tal 
vez por que ®0S/íabén detnáóliílo .vjfch 
Jantes de ta  cuestión social y consecuen­
tes luchadora» de un porvenir más .no­
ble y equitativo.
• Y en este tren de abusivas persecucio­
nes. represiones proletarias y  demás ac­
tividades de fuerza gubernamental 7 po­
licial. descubrimos empero; lo do siem­
pre: ansias de predominio y desmedido 
Interés por manipular la coea pública, 
por e l pueblo y  por la patria..-

T. MOROME 
----- (o)------

Hombre, debes 
saber...

No sabemos francamente hasta cuando 
>te estado anor­

mal de cosas, impuesto por la fuerza de)

; combatid}), por

cepejones Igualitarias acerca de las re- más, a la  clase trabajadora y organizada I desconociendo al 
¡aciones entre ciudadanos: concepciones y  como si estos mismos elementos de *** r “" ,p  
que pronto se convierten en realidades trabajo y de intachable honradez fueran 
comenzando a  irradiar sobre las nació- labo ra  los culpables del “despilfarro ¡ri­
ñes vecinas y trastornan su curso dan- goyenista". la reacción del gobierno y de 
de al.siglo siguiente su orientación, sus ¡a  policía se ba desencadenado feraz- 
problemas, su ciencia, sus líneas de des- I mente en contra de aquellos y  de sus 
arrollo económico, político y moral". |  hollados intereses.

He ahí el verdadero significativo de ( Mientras, la prensa merecantilluta o 
I r  revolución. Todos los hechos que no interesada le canta loas al nuevo régi- 
están basados sobre este punto de vis- j men, afirmando que el nuevo gobierno 
ta-, y  los que no traen modificaciones 1c ha “devuelto bus tradicionales respe- 
fundamentales de las cosas existentes tos”, jactándose a l mismo tiempo que no 
pueden ser cualquier otra cosa, menos podía ser de o tra  manera, puesto que, 
una revolución. |  entre los periodistas, como entre los de-

Es, en realidad, lo que ocurrió últi- I más profesionales, ya sean médicos, abo- 
'mamente en la  mayoría de los países gados, etc., también existen malos ele- 
sud-americanoB. Se cambiaron los go mentas, los cuales — agregan—no cum- 
blernos, mejor dichos los hombres de los píen con lealtad (?)  su apostolado. De 
gobiernos, cambios que en algunos de ahí — siguen afirmando — la  prensa 
los países fueron acompañados de san-] vennl oportunista ... 
guiñarlas luchas callejeras, pero esto Vale decir, pues, que, dada las. medí- 
está lejos de ser revolución como qule- das que contra nuestros postulados y 
ren hacer ver lo? periodistas. nuestra .prensa libertarla han tomado la

Reafirmación de la anarquía
Nunca estuve interiormente tan 

convencido como ahora de la Justeza 
y exactitud del anarquismo. La gue­
rra  mundial y  sus terribles resulta­
dos, los acontecimientos revolucio­
narios de Rusia y Europa central, 
la fe milagrosa en la omnipotencia 
de la dictadura que embarga de nue­
vo a amplias capas sociales de los 
pueblos, el siniestro fortalecimiento 
de la reacción nacionalista en for­
ma de movimientos fasclBtas y otras 
muchas apariciones del presente, es­
trechamente unidas con las ante­
riormente citadas, me ban conven­
cido más y más de que la continua­
ción del desarrollo de la humanidad 
en este sentido conducirá a un to­
rrente de sangre y a  una esclavitud 
espiritual y  material.

iéjahte poéftñítiaS Y, foj;r» . 
úna observación atenta 

»óá\T«úáderam énte. .conmocionantes. 
M achis aúáriclotres --tfile creíamos, 
desde hace largó tiempo, sepultadas 
en el fpndo sombrío de un pasado 

bárbaro, vuelven hoy amenazadoras a 
..-levantar su  cabeza, s in  encontrar 

apreciable resistencia. Produce la im­
presión como si el sentido de la  hu­
manidad se hubiese paralizado mo- 

. me^Mtteapente y fuera incapaz de 
oponerse eficazmente a  los terribles 
resultados de una reacción cada vez 
más creciente en todos Ios- dominios, 

Sin duda alguna la-guerra 'ha trár-’ 
da consigo /  un endurecimiento de 
las-costum bres y  un desprecio sin 
ejemplo de la vida y de la libertad, 
pero esta aparición fatal debiera Ber 
para nosotros un motivo más para 
multiplicar nuestra energía y defen­
der 'y ampliar el campo de los es­

fuerzos libertarlos, amenazado hoy por 
todos ■ lados. Desgraciadamente es 
muy poco lo que Be hace, en este sen­
tido, y, donde algo se hace, está ais­
lado y sin la  adecuada conexión y 
continuidad. A pesar de toda la  fra­
seología revolucionarla de nuestro 
tiempo, no hemos conseguido apro- 
xlpiarnos a  la libertad ni al eocla* 
ltatno. antes más bien nos hemos se­
parado de ambos un buen trozo de 
camino y debemos ver, aunque con 
el corazón torturado, cómo se am- 

. pllflca y extiende una reacción vlc-

Y sin embargó sentimos hoy más 
que nunca que un desenvolvimiento 
de nuestra raza en dirección a  la

Que eres eeclavo, ei peor de los escla­
vos, que eres para el burgués o para el 
hombre que rige vuestros deattnbs por 
Intermedio del poder organizado, nada, 
más que una cosa que se la gobierna, ex­
plota y ae la  estruja. Que tu trabajo « -  
clavo, se convierte para tí  én mayor tor­
mento, en una doble cadena. Que traba­
ja r  y vivir en estas condiciones es for­
tificar y  favorecer al gobierno, a  la  ex­
plotación del hombre por el hombre.

Que tú  siendo un ser esclavo y gober­
nado puedes convertirte en un hombre 
libre. Que todo depende de tu voluntad. 
■ Que siendo ésto posible y  realizable 
puedes convenir con loe demás hombree 
de buena voluntad, que son igualmente 
esclavos y explotados en que, h a  llega­
do. ta^hora-det cese ^de vuestra ®atavi- 
tud, acordando desconer a los burgue­
sas el derecho de vivff del ageno esfuer- 

. . »  ¡jj l i ta d o  el derecho
de regir vuestros destinos y a desconocer 
la  patria  por ser una mentira convencio­
nal, y acordando en cambio que solo a ln tasa, la  que puede 
exista para vosotros una patria grande: mismo, con 
el mundo, en donde puede germinar la 
dicha para todos, para todOB el bienestar, 
para todos la posibilidad de poder vivir 
según su voluntad y según las condicio­
nes físicas e intelectuales.

Que todo es posible, realizable, y más 
que posible y realizable se convierte des­
de luego en un deber de hacerlo, un de­
ber de todos, un deber que debe ser cum­
plido por todo aquél, que sitiándose un 
ser esclavo y que tenga conciencia de que 
la  esclavitud es la  peor condición de un 
humano, que sólo le cabe trabajar y 
obedecer para obtener el derecho a  la 
vldo esclava y vil cual la de un triste  
ilota.

Que m orir peleando por esta posibili­
dad y por este deber, es más digno, mu­
cho más humano, que m orir paulatina-

libertad, solidaridad y verdadera hu­
manidad,. sólo puede operar.te por el 
camino del anarquismo. Todo otro 
camino me parece decididamente in­
transitable. ya que él. nos llevarla 
de nuevo en último término hacia el 
laberinto de ideologías e  institucio­
nes autoritarias.

¿Qué entendemos por anarquismo?
Llamamos anarquismo a aquella 

tendencia del mundo del pensamien­
to socialista que aspira a renovur 
la vida social sobre ta base de la 

, libertad personal y ta igualdad soalal 
del hombre. El anarquismo opina 
que ta l renovación no puede ser dic­
tada de arriba a  abajo por yn con­
sorcio de legisladores o por un go­
bierno cualquiera, sino que. nüía 
bien, ésta so desarrolla orgánica­
mente en el seno del pueblo y, como 
:(5>p^lcclón determinada, debe hallar 
adíes su sedimento espiritual.

Por esta razón no aspira a ta 
. conquista del. poder político — ta  ti*' 

nulidad constantp de caal todos los 
partidos político» —, sino a  la eli­
minación dol Estado y todos vus ñr- 
Sam>8t-vyá que e l - Estadbr'Bfegún • bu 
toás Intima teenda , ha sida conti­
nuamente un Instrumento de domi­
nio espiritual y explotación econó­
mica de las masas y nunca puede'éér' 
o tra cosa, sean cualfi» futren el p a r  ' 
tldo a  que esté sometido 7 las per­
sonas que -tranritortam ante lo ma­
néjen. ..............

El anarquista, pues .no ' intenta 
Instalarse en las instttuctóíes d(tóil-'- 
nantes de la actual sociedad; todos 
sus esfuerzos están consagrados a 
combatir hasta el extremo lim itó, 
esas instituciones, y  fomentar nota­
mente las formaciones ,y  drgñrirBtBW 
que se dessrróltan espontáneamente 
entre las- tasaos para defender sus 
necesidad» Inmediatas, y que ofre­
cen al individuo ta mayor libertad 
posible y 1a acción de un apoyo mu 
tuo y una solidaridad consciente.

Libertad 7  solidaridad,, reunidas 
sintéticamente en el concepto de 
justicia social, son las piedras an­
gulares da la tazón anarquista.

Yo no creo que en cetas concep­
ciones fundamental»! haya algo que 
revisar, aún cuando su aplicación 
práctica, como todo lo deinás, se ha­
lla  sometido al cambio del tiempo y 
de las condiciones costalea. En mi 
opinión seria - incluso fatal intenta} - 
retocar o sutilizar ratas ldeaB, no 
porque yo las considere cámo dog­
ma Intangible, sino porque veo en 
ellas ta más saludable y creadora 
fuerza de> desenvolvimiento humano 
que. a  pesar de todas los limitacio­
nes, ha actuado de la manera más 
fructífera y  bienhechora en la mar­
cha de 1a vida social y  privada.

, Rudolf ROCKER

'La Percée", por H . Runham Brown 
Editlons de "Llnternatlonale des 

Réslstants a  la Guerre" — Enfleld, In­
glaterra. — Precio 3 francos.

En este libro el secretarlo de la in ­
ternacional de Resistentes a la Guerra 

un resumen de las actividades de 
institución pacifista desde sus co­

mienzos hasta la fecha y demuestra el 
Ideal de paz al que los pueblos se han 
abocado después de las lecciones recibi­
das con la  última catástrofe va  camino 
de su realización integral. Cita ejemplos 
de varios objetores de conciencia que 
ban rehusado empuñar las armas para 
testimoniar que en el mundo Be está 
creando un vasto movimiento antibélico- 
so que será el único capaz de resistir 
el avance de las fuerzas militaristas y 
reaccionarias.

Recalca que la  resistencia a  ¡a guerra 
debe hacerse desde todos ‘puntos de vis­
ta  y por todos los medios. Convierte la 
audacia y  yalentía de Iob objetores 
de conciencia en ideal y añade que “ser 
fiel al ideal final es servir al ideal por 
el método que se juzgue más eficiente y 
rehusar a hacer el servicio militar" ei 
el único medio eficaz para la creación 
de un orden BOclal e  internacional nue­
vo."

Hace una reseña de las simpatías con 
que cuenta esa institución en los diver­
sos palees con el fin  de asegurar la  paz 
en el mundo y después de varias consi­
deraciones sobre .el ideal pacifista, laa 
barreras intoi^&cionaiea coma medios de 
expansión guerreriata. ,-la resistencia a 
la guerra y: l^,Jey, term ina con una car­
ta  escrita pt®' dos niños polacos de la 
cual extractamos el último párráfo? 
nosotros estamos ' seguros qué los' niños 
de otras naciones experimentarán los 
■mismos sentimientos y  ' llenos "de entu­
siasmo os enviamos estas palabras de 
pdz¡y ÚB.>ni«r frá te rn á f. .
demclaSm atdá ¡ ...

do, especialmente en "Humanidad del 
Porvenir*’ y “Evolución Súper-Organlca” 
de Lluria y tas obras literarias de) últi­
mo, olvidándose ta obra científica y filo­
sófica son, podemos decirlo sin  rodeos, 
poco menos que. deecónocidOB. En cuanto 
a F. Tárrida, éste no ee sólo desconoci­
do sino ignorada

Sus escritos dlsperosos en publicacio­
nes que no leyeron siempre quienes de­
bían y a  quienes le Interesaba su pluma 
suave, pero cauterizante, perecieron Irre­
misiblemente aun "cuando sus conoci­
mientos científicos eran una garantía 
suQoiente para que se divulgan. A él 
acontecióle lo que a muchos: todo el 
amor con que están saturadas tas. pá­
ginas de este libro conquistaron el efec­
to del trigo en tie rra  estéril.

Por esta razón es digno de elogio el 
acierto de “La Revista Blanca” al pre­
tender resucitar uno de los más entu­
siastas y preclaros intérpretes del Ideal 
anarquista en EBpaña. En este libro, pa­
ra nosotros Iniciados en el ancho cam­
po de las ideas, no solamente nos ha 
enseñado muchas cosas que ignorábamos 
sino que fortaleció nuestro espíritu de 
lucha mostrándonos que si el mundo, o 
loe problemas que agitan a éste se deben 
a 1a reina-evolución que todo lo sacude 
y transforma, también nos dice que és­
ta  puede degenerar si ol hombre, segun­
do poder en ta  naturaleza de los hechos 
y tas cosas, no le d á  el sustento de sus 
senos fecundos: el pensamiento.

(Este libro interesante, se divide en 
tres parteo: “Clónela Popular", Sociolo­
gía Científica" y "Cosmología". Por 
ello el lector puede juzgar el valor de 

escritos se han divulga- (esta obra digna de ser leída por todos

mente, extenuado por un trabajo forzo­
so, produciendo para que vivan bien y 
felices quienes nos desprecian y sienten 
repugnancia y asoo de nuestra situación 
de trabajadores y de hombres goberna­
dos como sim ple^ entes sin conciencia

Y que por consiguiente debes de apre­
surar el advenimiento de esta hora de 
tu emancipada integral:- La hora de tu 
libertad, la hora de tu  propia reivindi­

que de ti depende y de tu  buena vo­
luntad. ¡Qué - coea más axiomática', sa ­
ber que todo depende de tL Tu libertad 
o tu esclavitud, tu dicha o tu desgracia, 
cien veces seculares. ¿Lo has pensado a l­
guna vez? ¿Has acariciado con tu  men­
te  sofiolienta y angustiada la  Imaginarla 
dicha que debe ocasionarte una libertad 

conquistar tu
tu aedún y  tu  coraje?

¿Has pensado en ésto, qué siendo tu 
un hombre al igual del resto de los mor­
tales. tienes tú. el preferente deber de 
Ber un esclavo, en tanto que los demás, 
.Be constituyen en explotados y gobernan­
tes?

Jesús MONTOYA
----- )o(— '
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PROBLEMAS TRASCENDENTALES, por

Fernando Tárrida del Mármol, Edición 
de "La Revista Blanca”, Barcelona.

Precio 2 pesetea
Fernando Tárrida del Mármol como En­

rique Lluria y  José Fota Igúrbide, tres 
grandes idealistas, a  pesar que de estoe 
dos últimos sus

Camplo CARPIO

•Mtrt
L os fines que  pe rsigue  —

A l c re a r  e sté  organ ism o, no ha 
p rim ado  e l deseo d e  independ izar a  
un g rupo  d e  com pañeros d e 'l á  tu ­
te la  de l p a tró n  p a ra ' b eneficiarse  » 
s í m ism os con  e l p ro d u cto  d e  su  la ­
bor, pues se ría  e n c a ra r  las cosas con 
u n  c rite r io  p o r  dem ás e g o ís ta ry  en 
pu g n a  con la  coiyjepción que  te n e ­
m os fo rm ad a  de lo  que d e b q  s e r  la 
soc iedad . D e m a n era  q u e  el móvil 
que  gu ía  a  los com ponentes de esta. 
A grupación , no  es o tro  que  el' de 
d isponer con  to d a  lib e r tad  d e  su  
pe rsona  y  d e  bu tiem po  cuando  las 
necesidades d e  la  causa  lo 're q u ie ­
ran . P o f  o tra  p a r té  se  c o n ta r ía  con 
u n a  fu en te  d e  e n tra d a , cuyo  p roduc­
to  se d e stin a ría  a  la  p ropaganda  
cuando  fu e re  m enester, o  8  la-orea- 
ción  d e  filia le s  con  tos m ism os pro­
pósitos.

No c reyendo  ir rea liza b le  e ste  pro­
yecto , u n  g rupo  d e  anim osos compa­
ñe ros h a  resuelto  pone rlo  e n jfc fc ti-  

■ca, pues consideran  q u e  e n  e l peor 
d e  los casos-siem pre  q u e daría 'com o  
re su l tad o  e l sa ld o  fav o rab le  d e  la  
ex p erien c ia  a d q u irid a  a l in te n ta r  ste 
rea liác ión .

R ifa  d e  beneficio —
L a  Com isión A d m in is tra tiv a  pone 

en  conocim iento de los com pañeros 
que  se  in te re se n  p o r  e s ta  o b ra  que 
e s tán  e n  c ircu lac ión  la s  bo le tas de 
r if a s  omit id l a  qoh e l f in  d e  a llega r 
fondos p a ra  la  misma.

S iendo  reem bolsab le  por. su  va lor, 
que  es d e  0 .5 0  ctvos., los poseedores 
d e  núm eros pu e d en  en  s u  o po rtun i­
d a d  rec lam ar  e l im porte  d e  ellos o 
en su  de fec to  dona rlo s  a  “ L A  P R O ­
T E ST A -'’ a  la  cu al se  le  a b o n a rá  e l 
v a lo r  d e  los mismos, p rev io  av iso  de 
n u e s tra  p a r te .

L os ob je to s  a  r ifa rs e  so n :
le r .  prem io :• L a  o b ra  com pleta y  

lu jo sam en te  e n cu a d e rn ad a  d e  E líseo 
Reclu8, “ E l  H om bre  y  la  T ie rra

2dó. p rem io : U n jue g o  com pleto 
d e  lo a  f in a , d e  83 pieaa .

3er. p rem io : U n jue g o  com pleto 
d e  b a te r ía  d e  cocina . r
,-D adq los f in és  que  se  pe rsiguen , 

se  e sp e ra  que  loa com pañeros h a n  de 
cooperar a  la  rea lia c ió n  d e  e t ( i o b »  
que  red u n d a r  e n  benefició d e  to d o *  

La' Ooudsián A<*nilidstó$StX¿

la burguesía
Comá resuélve la Unión Ferrovia­

ria ól problema dé la 
desocupación

H a y  o rganizaciones que  e stán  d e * l'¡c rn o  P rov isional se  econom izarán 
izftoda, sob re  to d o  desde  que, a  ra íz  
d e l golpe  m ilita r, fu ero n  a  “ ex p re ­
s a r  s u  adhesión  a l nuevo  gobierno  ”  
y  a  in te re sa rle  en  la  so luc ión  de 
•Cuestiones que sólo a  la s  o rgan iza­
c iones o b re ras  com pete  como ta le s  
reso lver. U na  d e  e llas  es la  U nión  
f e r ro v i a r ia ,  e n tid ad  apo lítica  en  el 
.sentido d e  no te n e r  de fin ic ión  p o líti­
ca,. d e  estar; s iem pre  en  b uenas re la ­
ciones, con e l .p a rtid o  d e  gobierno, 
Socialista  o  conservado r.

: - E s  p o r  lo  ta n to , m ás que  u n a  ins- 
•utución d ispuesta  a ha ce r v a le r  los 
in te reses  de l p ro le ta r iad o  d e l riel, 
l in a  .o rgan izac ión  d e  “ o rd e n " , en el 

■'sentido e str ic tam en te  conservado r 
d e  la  pa lab ra . Q uizá p o r  esto  m erez­
c a  e l lu g a rc itó  que  se  la  o to rg a  en 
lá  p ren sa  bu rg u esa  en  g e n e ra l  -Hoy 
querem os ex p o n er e l c rite r io  abso­
lu ta m e n te  b u rg u és con  que  e s ta  f a ­
m osa  in s titu c ió n  e n ca ra  e l g rav e  
prob lem a  d e  la  desocupación  ob re ­
ra .  Séanos perm itidb  t r a s c r ib ir  del 
d ia rio  “ E l  M undo” , d e l 20 de l cte., 
la  sigu ien te  n .o tic ia :

. “ E n .s u  sesión ce leb rada  .c o n  el 
ob je to  d e  co n sid era r el p rob lem a de 
la  desocupación  ob rara, é n  e l pa ís, la  
U nión  F e rro v ia r ia  reso lv ió  la  consti­
tuc ión  de l C om ité N ac iona l Sindical 
d e  la  nueva  C e n tra l O bre ra  a  c re a r­
se .
• “ Com o ob je to  in m ed ia to  t r a t a r á  
de -lograr- la  e stab ilidad  d e  los t r a ­
b a ja d o re s  en su s  puesto s d e  labo r, 
fom en to  d e  la s  in d u s tria s  -y el co­
m erc io y  construcción  d e  cam inos.

“ D ice  la  e n tid ad  en  iy i m anifiesto  
dpdo a  c o n o ce r:: ‘‘B a s ta rá  con que 
se  d estinen  a ese o b je to  la s  sum as 
que d u ra n te  l a  pe rm anenc ia  de l Go-

fia Centralización
!• E lo tr o  día, encontrándome en l a 'e s - ,  —Bueno, pues mande usted que com- 
|octón de mercancías de la  calle do San Ipren le&gostlnoq en e l mercado, 
^etersburgo, donde tenia que recibir un j. E l mozo me miró con un a ire  entre 
paquete, v i un número enorme de -latas despreciativo y estupefacto.
de conservas, de carne de vaca, carne-1. —En el mercado no hay langostinos, 
ros, bueyes, que, un hombre que estaba señor. No hay nada en el mercado, se- 
a  su cuidado me dijo eran para enviar 
a  las ciudades normandas.

—iCómol — me dije lleno de sorpre- 
■sa. — [Con que en la-Normandia, donde 

ha ydlez bueyes por cada habitante, lle­
van los alimentos de París, en cuyo re­
cinto no hay más que literatos, ¿pinto­
res y  políticos, género de todo' punto 
incomestible!

Miré en1 torno mío con ta esperanza: 
de encontrar un economista, un soció­
logo, un pensador cualquiera que me 
diera ta  explicación de e ste ' fenómeno.

No habla nadie. No había más que el 
hombre que cuidaba los citadas mercan­
cías. A éste te pregunté y  m e dijo:

—No se sorprenda, usted, señor, de 
este fenómeno, que es. en efecto, muy 
curlOBO. Ninguno de estos comestibles ha 
sido fabricado en Parts: viene de Nor­
mandia y a  Normandia regresa. Es un 
comestible amigo de los viajes.

El hombre rió ruidosamente 7 conti­
nuó: .

—No hay más que lo siguiente: que 
la mercancía es traída aquí y  vuelta lue­
go al país con el sobreprecio de los trans­
portes y  con el sobreprecio legitimo y 
absurdo que ponen para bu ganancia loe 
negociantes, y  dos o tres intermediarios 
quo han comprado y vendido el género 
dos o tree veces. • Y esto que pasa con 
ta carne, pasa igualmente con todo» los 
artículos de consumo. Por eso se  expli­
cará usted que 1a vida sea tan cara en 
provincia» y que aun en la  misma re­
gión donde so produce una cosa, valga 
esta do» o tres veces más de lo que va- 

en París.

De Salto
- - - Argentino
,. CRONICA DE NUESTROS ACTOS ■

En el lugar de costumbre, .el 31 del 
ppdo., previas palabras de un compañe­
ro' de la  localidad, e l. camarada H . Co­
rréale, en representación de la  F . O. 
P. de B a Aires, da  una conferencia sobre 
la situación del proletariado y el plei­
to político que se ventilaba en aquellos 
momentos.- Y de tanta importancia la 
consideramos que, más que hilvanada 
conferencia se nos antoja un hermoso 
estudio crítico-filosófico acerca del sis-

-tema actual fde cosas.— '
Tanta m téura y concisión había en lo 

expuestp, Qno desgraciadamente pocas 
veces lo observamos en nuestras tribu­
nas. Deslindo con tan ta  claridad nuestra 
posición en ta  contienda social a  la  sa­
zón como, anarquistas, que dló motivo a 
pesar de la  insistente lluvia, a  que «1 
regular público asistente, permaneciera 
escuchando con interés ta palabra de di­
cho compañero.

Con un tuerte viva a  la anarquía pues, 
ee dió por 'terminado el acto, después de 
recomefidar hiciesen .acto de presencia 
ea Xodoe lns actos nuestros que sucesi­
vamente realizaremos.'

EL ACTO D EL JUEVES 4—
Como estaba anunciado, so llevó a ca­

bo el acto público el día 4 do setiembre, 
en esta, localidad. El mitin tuvo lugar 
en el cruce de las callee San M artín y 
Alcm.

A las 5 de la  tarde da por abierto el 
a«o el compañero Pi Hidalgo, y le  sigue, 
en el uso de ta  palabra el camarada E. 
Aboy, quien con energía y claridad hi­
zo ver al -pueblo la brutalidad con que 
ton tratadoe- los compañeros en los i n ­
mundos. calabozos y demás. Le sigue el 
tonipafiéro' H. Corréale, quien estuvo, 
completamente acertado sobre el tema 
Cue desarrolló, recordando a  todos los 
bréeos sociales en particular ol. camara­
da M. l(ur: 
La  FUNCION-—

en  el o rd en  n a c io n a l, y  p rov incia l 
p o r  la  d isolución de los d iversos 
cuerpos co leg iados y  la  sup resión  de 
cargos im p o rta n te s  en  la s  funciones 
gube rn a tiv a s. D e e s ta  m a n era  e l pa ís 
te n d r ía  v ía s  d e  com unicación segu­
ra s  y  ráp id as, .g ru p o s d e  hom bres 
desocupados com enzarían  a  desp ren ­
de rse  de  la  c iudad  p a re  in te rn a rse  
en e l cam po, en  donde h a lla r ía n  
tr a b a jo  segu ro  y  e qu ita tivam en te  
rem unerado , al q u e  se  e n tre g a r ía n  
con e nerg ía  y  confianza , con lo 
cu al se  o b te n d ría  la  d ism inución del 
núm ero  a la rm a n te  d e  tra b a ja d o re s  
desocupados, ob ra  a ltam en te  social 
y  h u m a n a ” .

¿Se qu ie re  una  iden tif icac ión  m ás 
com pleta  e n tre  e l c rite r io  d e  los bu ­
ró c ra ta s  d e  la  U nión  y  los p la n es de 
soco rro  a  lo s  ‘desocupados ideados 
p o r  los otroB bu ró c ra ta s , los gober­
n a n te s  d e  to d o s  los países- *

N u estro s  re fo rm is ta s  s e ría n  exce­
le n tes  je fe s  d e  E stado . ¡ Cóm o encuen 
t r a n  en  todo , h a s ta  en  la  desespera­
d a  situac ión  d e l ob rero  s in  t ra b a jo , 
un  .m otivo d e  co laborac ión  con la  
burguesía , u n  p re te x to  p a ra  no com ­
p ro m ete r  la  se g u rid ad  d e  la  o rgan i- 
zac ión  d e  c uya»  co tizaciones viven, 
hum illando  a  los desocupados!

P o rq u e  no  o tra  cosa que  u n a  h u ­
m illac ión  vergoñosa  es h a ce r d e p e n - . ¡6 ________
d e r  la  su e r te  d e  lós desocupados-fie  j — ¡Pero esto es estúpido! _  exclamé, 
m ed idas d e  aux ilio  p e rfec tam en te  — ¡claro! — respondió mi hombre,
burguesas, re n u n c ia r  a  encam inar a [ En esto vi Uegar unos carros llenos 
lo s  t r a b a ja d o r »  . a  e n c a ra r  p o r  s í  de  huevos, de hortalizas, de aves. Todo 
m ism os e sta  c uestión  que  les intere-1  esto Iba para Nprmandta. Este espec- 
sa  en su tno  g rado , re iv ind icando  su  táoulo renovaba m u  "angustias." eoonó- 
de recho  a l b ienestar, ob ten ido  a  micas.
cam bio d e  u n  t r a b a jo  Útil a  la  so- ¡ —Pero — grité de nuevo a  mi lnter- 
c ied a d . • ¡locutor — ¿por. qué .todo esto? No es

! posible-que totas «ata» vituallas vayan 
... a  p»rar a  esos insaciables normandos, 

re re  a  <to r e re  re  - 61- ~  ™ l t o s

mente aquel hombre; — todo va para  
allá. Esto es un extraordinario fenéme-, 
no. de esos que ustedes, que emplean 
palabras, bizarras llaman, ta centraliza­
ción. Y esto es muy justo; y  es preci­
so que sea así para asegurar el equili­
brio de nuestra sociedad centralizadora. 
Comprenda usted que ta  provincia no 
puede quedarse con todo lo que es su­
yo, 1o mismo si se tra ta  de los comes­
tibles, que s i se  tra ta  de sus otros pro­
ductos: ingenieros, filósofos, artistas, 
a rtesanos... todo lo que es necesario a 
ta vida material como a l desenvolvimien­
to de ta  vida moral.

—¿Por qué?
—Pues; porque te  provincia, entonces, 

no sería 1a provincia. Ella serta — es­
cuchemos usted bien — “una de las p n -  
vlnclas". es decir, cualquier cosa- inde­
pendiente; activa, creadora, muy hermo­
sa. De este modo, ta  provincia no es 
más que un barrio muerto y  sin ningu­
na autonomía, do París. ¡Y esto, en ver­
dad, es desolador!

Esta frase, casualmente vertida en la 
conversación, puso súbitamente en nues­
tra  frente y  en nuestros ojos un sello 
de tristeza. Mi hombre, después de al­
gunos instantes de silencio, continuó;

—No; no es ta  provincia quien a li­
menta a  París: es París el que alimen­
ta  a ta provincia. El ta surte de todos 
los alimentos confitados y adobados, con 
todo lo que él no ha querido. Entiéndase 
bien que yo no hablo Bino de alimento 
material. Aunque, en cuanto a  ta nutri­
ción' espiritual ocurre lo mismo. Todos 
los días llegan hambres activos, ambi­
ciosos, generosos, creadores; llegan de 
loa provincias más lejanas, París los 
absorbe en sus profundos abismos y ya 
nunca Ioí? devuelve. son siempre

de la

ñor. ¿El señor nq conoce ta económía 
política?

‘ ¿Qué es lo qué quiere usted decir?
—¡.Pero es que uBted no sabe que todo 

lo que se vende en el mercado viene de 
París?

—¿Hasta los langostinos?
<j-:-rLos langostinos sobre todo, señor, 
puesto que constituyen una especialidad

Y el mozo continuó con aire digno y 
grave:

—Aparte de que el señor no querrá 
comer ninguna cosa que no haya veni­
do de París, el señor sabe bien que na­
da hay como París para Consagrar los 
langostinos y tas "cocotteB", las actrices 
y  los éxitos del teatro.

—En una palabra: ¿quiere decir que 
porque no ha venido e l tren de mer­
cancías no hay nada hoy?

—Nada más quo los periódicos. ¿El 
s^ñor quiere los periódicos?

—Yo quisiera un periódico de Dieppo 
— dije maliciosamente, porque contlnua- 
ba^con mis ideas descentralizudoras .

El mozo temó un a ire sarcástico.
—¿Ignora el señor .que los periódicos 

de Dleppe son todos los de París?
En resumen, tuve que contentarme con 

nuestro querido Journal y  me puse a 
leer glotonamente una página muy be­
lfa de Ernesto La Seunere .

ha intentado romper con ta  organización 
para lo cual empozó po r echar do bus 
talleres a  los compañeros que. más se 
destacaban por su actividad en pro de 
ta organización, los demás obreros dis­
puestos a  no tolerar los gestos del pre­
potente señor Poli, en ta asamblea rea­
lizada el 25 del corriente, han resuelto 
declarar ta huelga hasta tanto no sean 
readmitido los compañeros desperidos. 
necesario para conseguirlo.

AL GREMIO, AL PUEBLO Y AL PRO­
LETARIADO EN GENERAL

11 Ctitiieitúl O»rer«

E s tá  y a  en c ircu lación  e l n ú ­
m ero  co rrespond ien te  a l m es d e  
se tiem bre  de e sta  rev is ta , ó rg a ­
no d e  la  A sociación C on tinen ta l 
A m ericana  d e  lo s  T rab a jad o res

Contiene  e l s igu ien te  su m a rio : 
Dos p ro n u n d am ien to s  m ilita ­

re s : P e rú , A r g e n t in í  ~ s .IV  
C ongreso  d e  la  A  L T. —  N ue­
v e  condenados a  m uerte  en Bo- 
liv ia . —  Crónicas de B o l in a :  
D esde  L a  Paz, p o r  J . d e l P u e ­
blo  y  E l  m ovim iento social en 
O ru ro , p o r  G ab rie l Moisés. —  
In fo rm e s  a l  c u a r to  congreso  de 
la  A . I . T .:  D e  Chile, p o r  S a tá n  
y  d e  P a n a m á , d e l C entro  N ue­
vos R um bos. —  N o tic ia s  d e  R u ­
sia , d e l S e rv ic io  d e  p re n sa  d e  la  
A . I .  T. —  C on stitu c ió n  d e  la  
C. O b re ra  R e g io n a l B oliv iana-

Com o d e  c o s tu m b re , lo s  p e d i­
d os d eben  h a ce rse  a  n o m b re  d e  
M. V illa r , P e r ú  1537, B s. A ires.

— lo )—

Metalúrgicos 
y Anexos

AVELLANEDA

Hoy más que nunca es necesario que 
nuestra voz se oiga pues el silencio en 
tas actuales circunstancias significarla 
identificarnos con una situación, que 
está en pugna no sólo con nuestro mo­
do de encarár las cosas, sino que tam­
bién nos es perjudicial en sumo grado.

La prensa en general, unas veces por 
cobardía, y  1a mayoría porque sus in ­
tereses salen beneficiados, es ta más in ­
teresada en silenciar los hechas, atem­
perando así t a ' monstruosa anormalidad 
do los mismos, y cuando no, justlflcún- 
doslos. Dice esa prensa interesada y lo 
propala a  los cuatros vientos, que el go­
bierno provisional al encarar el proble­
ma obrero, 1o hace guiado del más am­
plio espíritu de ecuanimidad; posible­
mente asi será, pero en lo que a nos­
otros toca, esa tan cacareada ecuanimi­
dad no noB convence.

Se habla hasta el cansancio de ta l i ­
bertad de reunida en tratándose de asun­
tos de orden puramente gremial, libertad 
tan restringida, que en ta  mayoría de 
tes caeos es sencillamente un mito, pues 
anteriormente se realizaban asambleas 

. libremente y h#y hay que andar gpstlo- 
i nando permisos para hacerte, de mane-4 

ra  que cuando es menester tra tan  un 
asunto urgente, nos vemos en la  impo­
sibilidad de hacerlo o postergarlo, y  en 
ta mayoría de tos casos abandonarlo, por 

, ta razón de que se ha pasado el mo­
mento de tratarlo; más aún, en ciertos 

?  casos, la intromisión policial ha llegado 
I al extremo de querer estar presente en 
las reuniones de comisión; este hecho 

I Inaudito habla tan elocuentemente, que 
todo comentario al respecto huelga.

! | En otros órdenes las cosas^no van - i . gu se rv icio  incondicional a  l a  bes- 
, ■ mejor, y  Bino veamos. Saben desgracia-1 t ¡ a  s a lv a je  con disfraz  d e  com isario

La H uelga  en  la  G asa  T hyssen  (L a  
M etal). —  Próx im o  a  c um plirse  
los 19 meses d e  este  con flic to . —  
Los obreros d e  e ste  feu d o  con ti-  

1 núan ta n  firm es hoy  com o los pri* 
1 m eros «lias de inic iado, a in  q u e  su s 
1 esp íritus hayan  deca ído  en  lo m is  
1 mínimo, sino que p o r  lo c o n tra r ío , 
' a  medida que e l tiem po  tr a s c u r re  la  
« huelga se  va  haciendo  c a rn e  e n .e s -  
1 to s  valientes tra b a ja d o re s  q u e  h a n  

sabido luchar hasta  la  fec h a  c o n tra  
1 v iento y  m area y c o n tra  to d o s  los 

obstáculos que el cap ita l d e  l a  com­
pa ñ ía  h a  puesto como b a rr e r a  p a r a  

1 s i t ia r  a  la  organización, y a  h a  com-
* p rad o  a  la  polieia de la  secc ión  3a ., 
1 y a  rea lizando m aniobras ra s t re ra s .  
1 p a ra  desm oralizar a  los h u e l g u i s t a
* lo  que  jam ás h a  conseguido n i  con-, 

's eg u irá . Aunque continúe  te n ie n d o

para el día .siguiente,, para' qk quo 
ya teníam os' é l‘ córrespop4ien'te per­
miso, ¿ ¿ ” ^ ^ ¿ ¿ 0 ,  después do algtlnas 
ideas y  venidas a  la  comisarla e Inten­
dencia se nos concede permiso para  la 
velada exclusivamente. Estas . azyemetl- 
das de parte de nuestros seculares ene­
migos es algo sugerente, ya qué en los 
primeros albores de una contienda «n la 
cual no hamos tomado .arte n i parte, co­
menzamos a  sufrir reaccionaria conse-

A la hora anunciada, poco más o me- 
, nos con un público bastante numeroso, 

a  pesar de los insistentes rumores “re­
volucionarios", motivo por el cual algu- 
naé familias por temor no concurrieron 
se llevó a cabo con éxito esta velada.

Como en actos realizados anteriormen- 
, te  éste fué amenizado por algunos him­

nos revolucionarios ejecutado por la  pia- 
■nista y  coreados por loa compañeros y 
compañeras. '

Acto seguido se levanta el telón, dan­
do principio a  ta  representación del bo­
ceto dramático. ¡Para eso paga!,-estan­
do tes compañeros en sus respectivos 
papeles los más acertados, destacándose 
alguno que otro, como es natural, en jus­
teza y precisión. La niña Angélica Palea 
recitó varias poesías con tanto acierto, 
que fué objeto de grandes ovaciones por 
parte del público.

Por primera vez se representó eu esta 
localidad te  hermosa e interesante obra 
en tres acto»: ¡Bendita Seas! Salvo muy 
pequeños detalles; diremos que ha sido 
Interpretada en todos sus roles con tanto 
acierto, que merece sean felicitados esos 
compañeros aficionados p o r  el esfuerzo 
y  e l Interés que han demostrado en pro 
de nuestros actos- actos culturales.

Creemos nó tener necésldad de reco­
mendar esta  preciosa obra que, por su 
noble ambiente éampeeino y el caudal 
inagotable de' bondad y dolor que Inspi­
ran a  sus personajes, ta  infinita genero-1 
sidnd de los mismo» para contribuir al 
bien sin  distinción de clase, hocen que 
durante su representación se- viva pen­
diente de una dolorosa angustia a  la  vez 
que de uná alegría infinita, ya que 
final de esta obra queda en el ánimo de 
los espectadores una grata predisposición!
.1 M.n ,  «1 u io r  I p °“ '  “ “  " •  “ “  »

O to, « u i l t o »  remo «to « re í™  ootutlto «»• m. « to to .
predua™ UÍO. 10, i m  a  público h . aow » >* E '« a  i""- “
«m todo «OUÍrebMmo. | « • •» » " ■  T o”1« ,  t o r o  m  uo

LorempMlto*. TWto «oe.ou recio '"""”" ' .  "  «"•
tenía ta  conferencia anunciada, en v lr- ¡a en ta  playa.
i«a ao <U prebiMcwu ais .  1 0 . » « « - 1 > lo p«i< lw » u -
tea una explicación del porqué se habla n °8 '
BUapredldo , .  r e  p o to  p to b to .  b l.o ! -  » •  a *  "
rempreudor U . « « I d .d  d . «SUlr lo- « « U lu d o » .  1 . r e to .  d a ca . U  pu-

víctimas 
vida.

Unas tardes después me paseaba por 
la playa. Me llamaron, me volví y  me 
bailé con Borpreaa ante mi Improvisado 
amigo de la  estación de mercancías, de 
que hablaba al principio.

— ¡Cómo!-¿Qué hace UBted por aquí?
—Vengo a instalarme para emprender 

un 'buen negocio. Usted verá: tengo un ( 
amigo en París que acaba de contratar, 
eon diez hoteles de Dleppe ta provisión 
del pescado y hamos hecho una combi-1 
nación: yo compro aquí el pescado de •; 
prim era mano 7  lo espido a  Paria, de 
donde lo reexpide mi amigo para loe! 
hoteles de Dleppe, los cuales, y a . . .  n o ; - - - —  - - ___1 — » - ~ T 7 7 ~ . , : -----------
lo reexpidan más; Be lo venden a los d a n , e n t 6  108 c o n «> a f ie ro 8 ' ’ u e  d e  Part® ,y  a lg u n o s o tro s  falderd los con  ga lth  
dientes. De esta manera yo gano al d e  108 “ Pl u l l s U l s  e a tÚ Q  s , e n d o  tratados . n e s  d e  o ficiales que po r lo s  t r e i n ^  
comprar de primera mano, el velnUcin-1c o m o  c “ n e  d e  w g 0 , e ' p u *s  t o d a a  , O i d i n e n »  d ó  í u d a 8  n o  r e Pa r a n  
co por den te ; mi amigo al cóm pram e <1“’  b “ u  b M e  m u J r  p rocesos m onstruosos a  lo d * a -

a  mí, cincuenta; los hotalee, a l com­
prarte a  mí amigo, doscientos por cien­
t o . . .  |Y  todo t i  mundo tan  a  guBto!
¿Qué te parece a  usted?

Y d  hombre me estrechó la  mano, son­
rió  satisfecho y se  alejó serena y majes­
tuosamente.

' —¿A 
zá máo doloroso...

Y el hombre me saludó después de 
estas palabras y Be alejó paseando en- 

n ]  tre  las cajas y  los fardos de mercan­
cías.

Octavio MIRBEAU 
-----(o)------

$. los TrsMjiáores 
leí F. C. C. 4. Pre 
”E. FerroviorMi"

SECCION ROSARIO

todos loe sindicatos ferroviarios ad­
heridos a  la  F . O. R . A ., del F . C. 
C. N . A ., F . C. del Sud y Central 
Argentino.

Las instituciones del epígrafe llenen 
una rifa en circulación, cuyos números 
han sido remitidos a  los sindicatos. Ra­
páramos un poco de preocupación de par­
te  do los compañeros a  fin de poder sal­
var en parte la  situación de esto sindica­
to  y  nuestro vocero “Emancipación Fe­
rroviaria”, dado que .cn estos momentos 
se necesita más que nunca la  propaganda 
entre loa^obreroa ferroviarios .

De lo contrario seremos derrotados por 
el casnaleonlsmo. No es posible dejar la 
semilla sin recoger el fruto. Con volun­
tad de nuestra parte y ta  cooperación 
de otros, hemos de salir airosos en nues­
tr a  lucha contra toda la oposición exis­
tente.

También recomendamos a  los camraa- 
das acuse recibo y las devoluciones hasta 
fines de septiembre, a  fin de un mejor 
control y  evitar trastornos en nuestros 
balances. Tomen nota los sindicatos.

Valores y  giros, a  Pedro Suárez, teso­
rero; correspondencia a Julio Valderogo, 
B. Avellanada U6, Rosarlo.

LAS COMISIONES 
------)o (-----  

Metalúrgicos
Unidos

A

J r CUipitMO 4UV uaoum urew reare, re«a* p.VVUbVO UJVUai.rUOSOS 8 IoázCA-
Idfas trabajaban con personal organiza'-1 m a ra d a s , p a ra  v e r  s i  pueden  h o ú a ir-  
I do en este sindicato se han apresurado Jos e n  la s  cárce les  o  en  Tos pw si- 
a  poner de patitas en ta calle a  una d io s, p u e s  n o  }\ace m uchos d ia s  que 
cantidad de compañeros,' cuyo número se u n  o ficlafíllo  d e  la  secc ión  citada , de-

. aproxima fácilmente a dos mil hombres, t u v o  a  u n  c om pañero  p o r  l a  m ísera  
¿Qúé ha hecho el gobierno para evitar- sum a  d e  c ien  — - • -  »-
lo? ¡

¿Por qué al coartarnos la libertad de 
propaganda, no obró del mismo modo 
con las empresas, obllgándoslas a res- 
petar los pliegos dé condiciones exls- 

1 tantea? El no haberlo hecho significa, 
pues ahí están los hechos, que, su mani­
fiesta parcialidad hacia los empresas, 
•nos ha de colocar muy pron to 'en  úna 
situación ta l de ta cual solamente será 
posible salir mediante ta huelga general 
dél gremio, puesto que es la única a r ­
m a que podremos esgrimir coa alguna 
eficacia en tes actuales momentos. | 

No han faltado compañeros lo

. . . . . . .  p e so s.q u e  le  o fe r tó  la  
I casa , rem itié n d o lo  a  la  c á rc e l d e  L a  
P la ta ,  con  u n  su m a rio  q u e  n o  tien e

1 nom bre, f ra g u a d o  a  g u s to  y  p a la d a r  
d e  los seño res  d irec to res  d e  la  T h y ­
sse n ; que  p a ra  eso p a g an . P e ro  no 

, o b s ta n te  la  m u ía  po lic ia l, e l  com pa­
ñe ro , a  los pocos d ía s  h a  rec o b ra d o  

, su  lib e r ta d  vo lv iendo  a  o c u p a r .s u  
. puesto  en  la  lu c h a  d is p u e s to 'a  q ú e  
, lo d e ten g a n  cuando  le s  plázuá . P e ro  
. p o r  m ás com pañeros q u é 'd e te n j ja h  

n a d a  h a n  d e  co n seg u ir  bon 'eHb, 
. pues e s tán  d ispuesto s é sto s  h u e lg u is ­
t a s  a  c o n tin u a r le  lá  g u e rra  a  í h y » - ^  

«O ñau Z..U.UU -  bastan- sen  (L a  M eta l)  h a s ta  vé n cé rio  p q f
te ingenuos para creer que las maní- com pleto, a u n q u e  en  e sto s  d íúa  qu jJ  
testaciones hechas por ta prensa, que bo so r e s p i ra r  d e  nuevo .testaciones hechas por 1a prensa, que so so  r e s p i ra r  d e  nuevo, 
dice portavoz oficial, serian cumplidas T ra b a ja d o re s : i S e d  so lid a r io s !

. . ,  . i . rr; ..» i»  'tn a  t> a i  .
por los hombres que hoy gobiernan el 
país, y  hasta llegsrcrti a insinuar la con­
veniencia de quo se solicitará de los po­
deres públicos su intervención en ose 
sontldo: Felizmente no hemos llegado a 
ello y decimos asi porque ciertos he­
chos se han encargado de demostrarnos 
la inutilidad de tan heroico remedio. 
Citaremos un caso que es de por sí lo 
suficiente aleccionador y que no admi­
te  comentarios. Hace muy pocos dias 
fueron diados al despacho del señor 
Jefe de Policía los patronea panaderos y 
una comisión de compañeros de este 
gremio. Habló el señor jefe de policía 
y habló bien. El no quería líos de nin­
guna naturaleza y los patrones doblan 
de seguir trabajando con sus obreros do 
acuerdo con las condiciones exlstentro. 
Resultado; esa mtema noche varias pa­
naderías de Beta-rano rompieron con la 
organización! Esta intromisión del Sr. 
Jefe de Policía a quien no queremos 
creer mal intencionado, nos recuerda por 
su similitud, a 1® intervención del hé­
roe de Cervantes en el asunto del cui­
tado Andresllte. y con el mismísimo re­
sultado. E s por eso que nos abstenemos 
de hacer ningún comentario.

En síntesis, diremos que por laa 
muestras, la  re'-ol“c *6 “  beneficia a  a l; 
guien, pero quo no es precisamente a 
nosotros, pues boy más que nunca esta­
mos convencidos de que no se ha hecho 
para noeotroB y si r a r a  Ia  usufruc­
túen las grandes empresas, como ser la 
General Motors. U  Internacional Har- 
voster Agar Groas y otras más que 
han puesto a los compañeros organiza­
dos en la calle,, pero a fe que los c o s a s -------------------------- -  ------
no han de quedar así. Algo tendremos nuestro local 'social. Gral. Paz 2691, pe­
que hacer y  cuanto antes sea mejor, pues' ra  considerar ta marcha del movimlen-

1 j V i v a . l a ’F . O . R . A.1 |5 H v a  la  
hu e lg a!

E L  C . D E  H U E L G A
(o)-------

L- de Autos 
de la  Capital

x „e hacer y  cuanto uwjv., , . . . ----- - . . . --------------
no ee posible quo prolongue más la an- to.
gustlosa situación en que se ven miles | Recomendamos asistencia y  puntual!- 
a .  b o n m . d . ccmpu».™  m o u lM o c .  a .d

LA COMI8ION LA COMISION
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MAX NETTLAU

"Elíseo Reclus" (la  vida de^ua 
sabio justo y rebelde) vol. 1 

"Miguel Bakunín, la Interna­
cional y la Alianza en Eapa- 
fia (1868-1873)“ 1 vol. . .

"Errico Malatesta” (La vida de 
un anarquista) 1 vol. . .

"Documentos Inéditos", 1 vi

Dr. ROMULO POLACCO

"Lo que deben. saber todas las 
'mujeres", 1 volumen rústica

Obreros Ladrilleros
Lomas

LA COMISION

EL CONFLICTO EN LA BROMEN

E. ARMAND

A. A. "RENACER”

"La carrozza di tullí’' 
novela en tranvía). 2

ALBERT CARLOS 
"El Amor Ubre”, 1 v. rústica

" Bases", 1 v. rústica . .

Las circunstancias por que a tra ­
viesa el gremio y la clase trabaja­
dora dn general, nos pcfien en la 
obligación, y  obligacic^i imperiosa 
si se quiere, de reseñar, lo que éra­
mos los trabajadores antes de que 
la  organización existiera, y lp que 
somos después, relatándolo todo bre­
vemente, pues, e l espacio de un pe­
queño volante como este nos priva 
de ser muy explícitos, aufique bien 
lo deseamos, pues ¡habría tatito y 
tan to  que d e c ir . . .  I

-E l trabajo de obrero ladrillero, an­
tes que se hubiera constituido en or­
ganización de resistencia era real­
mente abominable. Miserablemente 
explotado el trabajador de otros 
gremios, pero nunca como el des­
dichado ladrillero, cuya faena ya 
bru tal y  aplastadora de por sí. ha­
cíanla más Ijis innumerables horas 
que tenían para ejecutarla. El mal 
remunerara ient o, el pésimo albergue, 
y sobre todo la desvergonzada explo­
tación de los dueños de hornos; pa­
trones y obreros a la vez, cuyo le­
ma era el mismo que el que llevan 
en los obrajes del Chaco y en otros 
trabajos de tie rra  adentro, y que 
viene a ser éste: “ Todo obrero que 
entre aquí tendrá que dejar, nn 
sólo el producto que |nos pertenece 
por ser patrón, sino el que tam ­
bién nos pertenece por ser comer­
ciante, por ser fondero, almacenero, 
y  prestamista. En suma, nos porte 
neee todo, y es una obligación que 
todo el sudor del trabajador sea 
/inestro” .

Todo aquel que quiera puede com­
probar que esto era asi, y que la 
organización ha hecho desaparecer, 
si no todas, varias de estas iniqui­
dades. Y sino las ha hecho desapa­
recer todas es, porque la guerra en­
tablada es ardúa: tenemos que lu­
char por una parte con la  incons­
ciencia y  la  ignorancia de los mis­
mos trabajadores, y por la o tra  ccn 
el 'eterno enemigo, el capital que 
punca se resigna a perder esas pe­
queñas concesiones que ha conquis­
tado el trabajador, aprovechando 
cualquier coyuntura favorable pa­
r a  hacerlo.

Ahora bien; al parecer de los ca­
pitalistas, u^ia de esas ocasiones pa­
ra  m atar la  organización, se ha pre­
sentado merced al cambio político 
habido en el país, y ya tra tan  de 
poner en práctica el sistema con­
suetudinario de siempre, esto es: 
desconocer los compromisos firma­
dos, y valerse de la situación de 
fuerza para aplastar a los trabaja­
dores. '

Pero nosotros, ahora como siem­
pre, ct^oscientes de nuestros dere­
chos de hombres y de trabajadores 
debemos de m irar cara a efira la si- 

tratando d é  déférfder los 
derechos que como seres tenemos a 
la  vida, que como hombres tenemos 
al respeto de los demás. Debemos 
de encarar la  situación, y  hacerles 
ver que en el concierto de la vida 
moral y ..económica del país, la voz 
de los trabajadores, tiene tanto de­
recho a ser oída,.si |no más, que la 
de los capitalistas. Debemos decir­
les, qué es nuestra creencia, que el 
estado de fuerza actual, y la ley 
marcial, serán más qué nada para 
contrarrestar una acción de fuerza 
que pudiera sobrevenir por otros

que ambicionasen a ser amos de la 
situación, pero que np debe^i inver­
t i r  los términos creyendo, que este 
estado de cosas y esta situación de 
fuerza debe ser exclusivamente pa­
ra ahogar las voces de los que quie­
ren pan y justicia. Que nosotros, los 
trabajadores, tenemos como lema en 
la  actual situación, aquellas frases 
celebres de Enrique de Trastamara: 
‘^ni quito rey, ni pongo rey, pero 
ayudo a mi señor” , es decir, nos ayu­
damos a uosotros mismos, porque 
¡nadie nos ayuda en nuestra ham­
bre y  en nuestra miseria

Ño ha contribuido poco al descré­
dito de las organizaciones obreras, 
la rancia palabrería de la prensa 
mercantilista, de esos “ escribido­
re s"  a!’servicio del cqpital, plumas 
que se mueven al unísono del tjh tr  
neo del oro, cerebros huecos en los 
que las ideas justicia y razón no 
pueden pen e tra r.. .  Aquí en la loca­
lidad, tenemos un papelucho pífa­
me o un  diariucho informe que se 
llama " L a  Uniójn" que siempre ha 
sido un grapde enemigo de los tra ­
bajadores sindicados, que más de 
una vez nos tra tó  dq delincuentes 
que más de una vez encaró nuestros 
asuntos más con criterio de esbirro 
que con el sertfio m irar de hombres 
que p iensan.. .  Siempre clamó jus­
ticia contra los ¡nefandos desmanes 
de las hordas trabajadoras, pero 
nunca se acordó de las injusticias 
y  tropelías capitalistas. ¿Ignoraban 
estos señores lo que justamente se 
ha hechó* con nosotros! ¿Nunca su­
pieron que ifi señor Tamagni asesi­
nó a un trabajador y  que su crimen 
ha quedado impune! No. ¿Ignora­
ban que un señor Bértora, por me­
dio del dinero o por lo que fuese 
mantuvo durante dieciocho meses 

la  cárcel a otro trabajador! No. 
¿Por qué no habló entonees! Porque 
no sc^i las injusticias lo que intere­
sa  al señor propietario y  director de

/"T""""". . . —I MZkX HETTLZttZ
D O C V M E H TÓ /IH E D ITO / 
/ObREL A  INTERNACIONAL 
Y LA ALIANZA EN E/PANA

t>VENO/AIDE/EDITORIAL
LADDOTEÍTA

Obreros de las B y 
Mercad» c. de Frates

‘■TriTniAn”  P  f - - Todos «meUo» que digan que en teLa Unión . Porque estos señores, B r e m e n  M  n o n n K t o e o te , *eeoo-
son periodistas de que se a
molda al bolsillo del que los maneja 
Porque su irrespcfosabilidad moral 
es tal, que en vez de llamárseles 
hombres, merecen mejor el calificár­
seles de proxenetas. ,i.

Habrá quizá quien d íga que nues­
tra  exasperación lleva carácter de 
insulto, pero no. Es h ija  de la  ver­
dad de los hechos, pues los hombres 
que escriben, más que nadie deben 
de ser ecuánimes, aunque «olamehte 
sea con ver que en todo el mundo 
hay una lucha entablada (fritre los 
trabajadores y el capital, y que esas 
juchas presentan muchas faces y as­
pectos diversos, para  que el que 
piensa y sobre todo escribe sea un 
espectador justiciero y  sobre todo 
veraz. ¿Somos malos nosotros! ¿Pe­
ro qué son los demás...! si por un 
mal que los trabajadores hagan, por 
una injusticia, son ellos víctimas de 
ciep mil males, de cien mil injus­
ticias.

Trabajadores: Por el derecho de 
vida que tenemos; por la  justicia de 
esos derechos por ser hombres, os 
exhortamos a seguir nuestro rumbo. 
A seguir en el camino de nuestro , 
mejoramiAito, así como seguimos 
nuestras diarias faenas.

Hay que traba ja r y hay  que vivir.
LA COMISION

0. Jaboneros. Veleros 
y Anexos

Avellaneda 
NUESTROS CONFLICTOS

como tan tas de lip  que"Canfpcs, Fftgleps y Talleres"; 
■opnocefHMt aquí y en to^a. América, f l  
productoá-de la  prepotencia criolla 
y  dúL-jp^tquismo,' por tufa Revolu­
ción. •

No, el 6 de setiembre debemos se­
ñalarlo, no como un día o una fecha 
revolucionaria, sino como una con; 
servación, esto es: la  conservación 
del 6 de setiembre de 1930.

Máximo ARGENTO
Buenoe Aires,. setiembre 28—1930

(1  V O llf? , .......................
"Memorias de .uq. revoluciona­

rio", (lVOL) .................
"Etica (1 voL) .  -  . .
"Él Estado (su rol' histérico) 
“El Estado Moderno" (1 vol) 
“Ensayos de moral" . . . .  
“La gran revolución" (1 vol. 
el mismo encuadernado 
"Los Ideales y la realidad e 

la literatura rusa” . . . .
“La gran Revolución, encuader-

A sam bleas 
y Reuniones

O. YESEROS Y ANEXOS 
Afttmblea general —

El domingo 5 de octubre, a las 9 
horas, en nuestro local, Tucumán 
3112, para tra ta r  la siguiente orden 
<¡el día:

1.— Acta. — 2 .— aBlances. — 
3 .—Correspondencia. — 4 .—Infor­
me del delegado al Cté. Pro Presos. 
5 .—Nombramiento de secretario y 
dos vocales. — 6.—Asunto la Edito­
rial LA’ PROTESTA. — 7 .—Asun­
tos varios.

ANGEL SAMBLANCAT 
"Jesús atado' a la columna” . 
"Con el corazón extaslado" 
"La casa pálida” ..................
"Barro en las alas” . . . .  
"El hijo del sefior Estere" 
"La ascensión de María Mag­

dalena".......................................

que descuidar sus organismos de lucha, 
no dejarse arrebatar sus conquistas, di­
fundir por todos Jos medios nuestra 
prensa anarquista, comunicarse, estar en 
contacto con bus compafieros, expresar 
corajudamente sus ideas de libertad, 
combatir en todos momentos y lugares 
las dictaduras de allá y acá.

•Es la labor que todo trabajador se de­
be imponer como una obligación en la 
hora presente.

Ante la complicidad de la prensa ve­
nal y  ■ de los aventureros de la políti­
ca, los trabajadores tienm que dar su 
palabra de protesta.

íC ufito •’dñfájS. esto* Sí los hombres 
del trabajo cumplen con su deber pode­
mos afirmar que será por poco tiempo, 
mas si asi no fuera... el siglo que 
viene será el que conteste esta pregunta.

Setiembre 29|1930.
Gilberto GRECO

- l o ) -

Lo coiservaciúi del 6 
de SepiieniDFé

ATENEO OBRERO CULTURAL 
DE BOOA Y BARRACAS 

A los estudiosos —
Ofrecemos a los camaradas la Re­

vista Blanca, de la cual hemos reci­
bido hasta el N.o 175 y Estudios 
hasta el N.o 85, además de los Cua­
dernillos de Cultura.

A los que deseen enterarse del 
movimiento español les ofrecemos el 
semanario "Redención” , de Alcoy, 
al precio de $ 0.10 el ejemplar.

EL ATENEO

PROF. PIO ARIAS CARVAJAL 
"Plantas qüe curan, y plantas 

que matan", 1 v.....................
"Tratado teórico práctico de la 

botánica medicinal para la 
curación de las enfermeda­
des. . .  .  ..........................

"Tuberculoals" (cómo se pue­
de evitar y curar esta enfer­
medad), 1 v. 340 págs. rús. 

"Los enfermos y su alimenta­
ción", 1 v. rústica . . . .  

“La vuelta a la juventud” . .

JUAN B. ALBERDI

EDMUNDO DE AMISIS

LA COMISION

¿Cuánto durará 
ésto?

Una pesada atmósfera se ha exten­
dido en el terreno de las libertades. I »  
prensa venal, con su prédica impostor^.

LA COMISION e ¡ ambiente.

----- (O)-

Carpinteros, 
Aserradores y

AVELLANEDA
depara la dlc-

Las .autoridades actuales, surgidas «¡a 
■ún momento de Debilidad popular están 
cometiendo una de las más infames, in­
justicias: el no darqcho de expresar ca­
da cual el pensamiento.

Los partidos políticos callan ante la
triste situación que 
tadura entronizada.

El renunciamiento del pueblo ante loa 
asuntos que le incumben ha dado origoa 

jal ínsurgimionto de una dictadura qué, 
a pesar de bus remiendos, no deja de 
ser como todas las de Europa y Amé-

Qlie loa observadores de las cues­
tiones argentinas no se llamen a 
engaño. Aunque como en el telegra­
ma del famoso general zarista: “ La 
paz reina en Varsovia” , aquí no ha 
pasado nada ni nadie se haga len­
guas de la mentada Revolución. Una 
Revolución es algo más que una 
asonada populachera o una cuarte­
lada militar. Y io  que ha acaecido en 
Buenos Aires el 6 de setiembre es 
una asonada, una cuartelada o cual­
quier otra cosa que termine en...ada, 
pero ni en sueños una Revolución.

¡ Una Revolución y hecha por con­
servadores! ¡Conservación, habrán 
querido detjir! Conservación en los 
medios; conservación en los fines. 
Porque nosotros, que de la  Revolu­
ción como palabra y como hecho te­
nemos definiciones y nociones con- 
cluyehtes, no podemos ad irrrt^aue 
n “ eso”  se llame R evoluciónJiSs 
desprestigiar a las revoluciones ver­
daderas y alfusar de) prestigio de un 
vocablo que Siempre ha sido arma y 
escudo de la dignidad de los pueblos 
oprimido^.

Y después ¿qué quieren los ele­
mentos llegados al poder! ¿Qué in­
tentan realizar con sus aparatosas 
y pavorrealescas declaraciones-polí­
ticas! Quieren ajustar la'm áquina 
del Estado y sanear al país de los 
abusos y depredaciones del gobierno 
depuesto y del partido de ese go­
bierno.

Es curioso. Los radicales, cuando 
estaban en el llano tenían la misma 
prédica. Ellos también querían lle­
gar a gobernar en bien del pueblo. 
Ellos «también combatieron la dila­
pidación de los fondos públicos, el 
robo deúlas tierras públicas, el abu­
so e le jlo ra l,'  elj-égimen de la pre­
b en d a^  del favoritismo. Ellos tam ­
bién hicieron ostentósas declaracio- 
ies de honradez administrativa y de 
rectitud política.

Pero cuando llegaron al poder 
¿qué aconteció!

Aconteció que tom aron al gobier­
no' como a cosa propia y  a' loe dine­
ros del pueblo como a algo que le1 
pertenecía por héreneia.

Estas cosas, por lo tanto, tenemoe 
derecho a decir que se conocen de 
memoria. Que todos los gobierno? 

' son iguales, pero a lo qué no exis-

Conferencia y velada famil iar. —■
A realizarse el Sábado 4  de octu­

bre, a  las S W  horas,-em el espacio­
so Balón Teatro “ Giuseppe Garibal- 
d i" , Sarmiento 2419, a  to ta l benefi­
cio del periódico “ Bandera Negra” .

Se pasará el siguiente programa ;
Apertura del acto por un compo­

nente de la Agrupación organizado­
ra. — Juan  Lazarte hablará sobre 
el importante tem a: Contra el espí­
ritu  de la guexra. — Se pondrá en 
escena la  vibrante pieza dramática, 
de tesis, en tres actos, del malogra­
do autor Florencio Sánchez, titula­
da: “ Los derechos de la  salud” .

Entrada general $ 1.— ; Menores 
de 10 añoB no pagan.

“LA AGRUPACION

"Realismo e idealismo" 1 v. r.

PEDRO ARCHINOF

"Historia del movimiento mae- 
kbnovista" (1918-1921) 1 v. ” 1.8»

FELIPE ALAIZ

"Qulnet", 1 v. rústica . .
T. ANTILLI

2.—

"¡Salud a la Anarquía!”,  1 v. " 1.—

MANUEL BUENACASA

"El Movimiento Obrero Eipa- 
.fiol" 1886-1926 (Historia y  
critica), 1 volumen rústica

LUIS BUCHNER

Líbreríade  
LA PROTESTA

DICCIONARIO

Pequeúo Larousse ilustrado, con 
teniendo 5.900 grabados, 200 
cuadros y -102 mapas.- Un 
Vol. de • 1.528 págs., en­
cuadernado en tela . . . .

LA FUENTE

Diccionario enciclopédico ilus­
trado de la lengua espadóla, 

....conteniendo 80.000 artículos, 
1.014 grabados, 370 retratos, 
100 cuadros, 13 mapas en co­
lores y 3 cromotipias. Encua­
dernado en tela . .

ELISEO RECLUS

"A mi hermano el campesino",
1 fo lle to ..................................

"La Anarquía y  la Iglesia”, 1 
folleto

JUAN M. GUAY

*

J. DEJACQUE

"El humanlsferio” (Utopía) . ' 

* “ ERRICO MALATESTA

"Estudios sobre el comunismo 
anárquico" 1 vol- • ■ ■ 

“En el café". 1 folleto", . 
"Anarquía”, 1 folleto . . 
"En ¿lempos de elecciones 
“Nuestros problemas”,. .

JOSE SUB1RANA 
"Ortografía castellana" . . .

UPTON SINCLAIR

"Samuel busca la verdad" 1
’flPetróleo! . . . ”, 1  vol, . . 
"Su majestad: el Rico". ,

P .’KROPOTKIN

“La conquista del pan" (1 rol. 
"El apoyo mutuo" (2 tomos) .

A. MAMON

IBO ALFARO

"El Moliere del Biglo XX” (B. 
Shaw y su teatro"), 1 v. r. 

"Compendio de la historia del 
Socialismo” . .

“De la Patria" .

. -  M. BAKUNIN 
(OBRAS COMPLETAS)

"L a Revolución Social > 
Francia”. 2 v. en rústica 

Encuadernado en lela . . 
"Consideraciones filosóficos 

Encuadernado . . .
"Dios y el Estado", 1 

Encuadernado . . .
"Estatismo y anarquía’ 

Encuadernado . . .

"La Nueva Ciencia de Curar", 
1 vol. encüad......................   •

"La Expresión del Rostro", 1 
vol. encuader.............................

“Educación y crianza de los nl- 
fios”, 1 folleto . . . . .

ELISEO RECLUS

LOUIS KUHNE

LEON TOLSTOY 
"La verdadera vida", 1 v. r í 
"El Poder ide las tinieblas", 

drama en 6 actos, 1 v. rúa. 
"Pollkucbka", 1 v. rústica . . ■ 
"Placeres crueles", 1 v. rús. - 
"La Esclavitud Moderna”/  1 V.
¡Qué es el arte?
I van el imbécil”
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